
Santiago, 16 de Diciembre de 1977. 

Señor 
Ministro Secretario General de Gobierno 
General don RenG Vidal 
Presento 

Soñar lllinis tro: 
El Miórcoles 14 de Diciembro del presente año varios dia-

rios de la capital dieron a conocer informaciones entregadas. por la Se­

cretaría General de Gobiorno sobre el probloma de los desaparecidos en el 

país. El Morcurio, en gr~ndes titulares anunoió: "Han sido ubioados 1.200 

presuntos desaparecidos". Los demás diarios titularon la noticia de mane­

ra similar, destacªndo, tedes ellos., el óxi to del Gebierno en la tarea do 

ubicar a los "presuntos desaparecides". 

Los abajo firmantes, familiares de· personas que han desa­

parecido luego de su arresto por agentes de los servicios de seguridad, 

creemos necesario haca.r algunas. precisiones y aclaraciones élcerca de as­

ta informaci6n elltrogada por la Secretaria do Estado que Ud. oncabeza. 

1.- No sabemos de· quó fuente el Gebierno ha obtenido la 

cifra de' 1.700 desaparecimientos. lioGotr03, como personas dirootamente 8-

foctadas: por esta dolorosa si tuaci é:~, homos donunciado responsablomento 

la oxistoncia do 565 chilenos detonidos desaparecidos y hemos roclamado, 

en divorsas instancias, la solución do todos y cada uno de esos casos. 

Nos paroce ovidente que mientras más s.e abulto la cifra do dosaparocimien­

tos, mayor se:m el "(ixi to" dol Gobiorno en aclarar estos casos., 
2.- En El l~ercurio so da una lista do 46 porsonas supuesta-

mente desaparecidas "y quo visitadas on sus respoctivos. domicilios decla­
ran oncontrarso dos arrollando sus activid~dos normnlo~'. Puos bien, soñor 

Ministro, do estas 46 porsonas sólo una figura en nuestra nómina de desa-

~~rocidos: Sergio Alejandro Riffo Rnmos. Este ciudadano -Códula de Identi­

dad 325.515 de' Concepoión, estudiante do Socielogía on la Universidad do 

Concepci6n, fue detenido el 29 de Noviembre, de 1974, lUego quo su domici-

lio fuora allanado por ofectivos rr '- ~taros, como cons~~ do testimonios 
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prestados judicialmente. Sus padres aoudieron a todas las instancias nacio­

nales e· internacionales paro obtener datos aoerca de su paradero, sin result~­

do alguno. La Última gesti6n pOr ellos realizada es una carta dirigida al Sr. 

Secretario General de la ONU, el 18 de Agosto de 1977, en la cual ruegan al 

alto personero que inste ante las autoridades chilena para que den una expli­

caci6n clara y definitiva sobre la suerte corrida por su hijo. Hasta hoy éste 

no ap'!.;r'ece. Una de las firmantes de esta presentación es, precisamente; un 

hermano de Sergi~ Alejandro !tU'fo Ramos. 

3.- El mismo diario informa que entre los presuntos desapare­

cidos figura Héctor Rodríguez Cdrcamo, Itque se enouentra fallecido" y cuyo 

cadáver "ingres6 al Instituto Médico Legal con fecha 1,9 de Septiembre de 1973". 

En el proceso instruido por el Tercer Juzgad,? de Concepci6n para invostigar la 

presunta desgracia de este ciudadano (ROl 36.301), un funcionario policial de­

clar6 que Héctor Rodriguez C~rcamo h~bia sido dotenido por Carabincros el día 

19 de Soptiembre de 1973 y puesto en libertad 01 día 20 dol mismo aas y año. 

De acuerdo, pues, con la informaci6n proporcionada Par la Secretaría General 

de Gobierno, esta persona estaba detenida en Carabinoros cuando falleció o 

bien fue puesta en libertad después de muerta . En todo caso, el Tribunal que 

conoció de los hechos no pudo establecer paradero de H6ctor Rodríguez. 

4.- Por cada uno do nuostros familiares desaparecidos homos 

hecho todas las gostiones individualos quc cabía realizar: Recurso do Amparo, 

Denuncia o Querella por Presunta Desgrac~a, Arresto ilegal o seeuostro, cal' 

tas y entrevistas con autcridades nacionalos, presontaci6n a Organismos Intor 

nacionales. Nada de esto ha dado rosul tado: ninguna instancia ha sido cap1z 

de darnos la menor noticia sobro la suorto ccrrida por nuestros padres, mar! 

dos, hijos, osposas. También hemos hocho prosontacionos colectivas solicitan­

do designaci6n de' Ministros en Visita Extraordinaria a la Corte Suprema c ll~ 

mando la atonción a la autoridad política sobre la gravedad do la situaci6n. 

Así, por ojemplo, 01 20 do Julio dol presonto año oniviamos una oarta al Sr 

Prosidente do la República, donde donunoiabámos la oventual gostaci6n de un 

Genocidio Político y lo solicitúbamos quo qme diora a conocer al país las 

investigaeiones quo sobro el probloma do los Dosaparecidos 01 Gobiorno ha­

bía promotido on numo rosas oportunidados. El Sr Presidento do la Ropúbliea 

no contestó náostra carta. En su lugar, la Dirocci6n Nacional do Comunicación 



social calific6 públicamente el problema como uno de aquellos asunto s "cu­

ya falsedad ha sido ostablecida reiteradamento por les Tribunalos de Justi­

cia del país". La vorq.a.d, Señer '~inistro, es que los Tribunales de Justi­

cia -por razones que no es el caso examinar aquí- no han podido exclarecer 

la situación do ninguno de nuestros familiares ni doterminar la persona cul 

pable do los doli tos cometidos con ocasión del desaparecimiento. Pero ja­

más han declarado quo nuestras denuncias hayan sido falsas. 

5.- La Socrotaría do GObiorno, sogún la prensa, soñaló una 

dotorminada "tasa normal" do dosaparocimiontos anual os • Esta t6sis do la 

"tasa normal", Soñar Ministro, mereco una objeción do fondo, soa cual·.fuo­

re la cifra promodio quo arrojo la ostadística, si eS quo olla oxisto. Ro­

sulta quo la mayoría de las pe:rsonas que han dosaparooido on el país on 

estos últimos cuatro años o bion oran militantes do los partidos políticos 

disuoltos por 01 Dcrte Loy 77 o bien habían tenido cargos de responsabili­

dad on 01 Gobierno do Salvador Allendo. La soloctividad do los desapareci­

Dientos -indopondientomente do su número- hocha por tierra osta t6sis do la 

11 tasa normal". 

6.- Soñar Hinistro, el problona do los dosaparocidos no po­

drá sor solucionado miontras no so aclaro dofini tivamonte cada uno do los 

casos por nosotros donunciados. Ni los faniliaros, ni la opinión pública 

nacional o intornacional acoptarán infomacionos oomo la otorgada por la So 

cretaría Goneral do Gobiorno. Do nada sirvo la respuesta a proguntas quo 

no han sido formuladas. 

7.- Acompañamos una lista con el noobro do 565 porsonas do­

tonidas dosaparecidas y solicitanos que la Socretaría Goneral do Gobiorno 

nos inforno cuálos dc ollas so oncuontran en sus domicilies dosarrollande 

sus aotividades nomales, cuáles ostán en 01 extranjcro y cuálos no tienen 

existencia legal . Creemos, Señor 1!inistro, que nuestra petición es justa y 

l egítina y que además olla os al ojercicio do un dorocho garantizado on 01 

artículo 1" N° 8 dol Acta Constitucional N° 3. No dudanos, por otro parte, 

que tode aquello que pueda contri ouir al esclarecimiento real del problena 

de ~os desaparecidos es de una eran trascendoncia para la convivencia nacio­

nal. 



4.-

8. - Para dar a conoccr a Ud. persenalmente la gravedad del preble­

ma que nos aflige y poner en su conocimiento todos los antecodentos qua to­

nemos sobre la ,situación d9 cada uno de nuestros fami l iares, sel icitamos qua 

nos eoneoda una e>1trovista . 

9.- Dado 01 ear~ctor público do la infamación proporcionada por 

la Socretaría Gonoral ~ Gobiorno, hornos docidido dar oopia de osta carta 

a los modios de comunicaci6n, de Llanora que la opinión pública pueda estar 

cabalmento informada de osto probl ema qua sebra~~sa nuestre dolor y las fren 

toras do nuestro paí s . 

Saludan respotuosamonto a Ud . 

So adjunta nótüna do firmantes 

Para los efectos de la respuecta fijamos nuestro dooicilio on Plaza de Ar­

mas 444.-
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